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Un nuevo libro sobre la historia de Caguas contradice las teorías 

existentes sobre la fundación de ese municipio y afirma que ese evento no 

ocurrió en 1775 sino en la década de 1740. 

 La publicación “Primeras familias pobladoras de Caguas”, de la profesora 

de Historia Raquel Rosario Rivera, fue comisionada por la administración 

municipal de ese pueblo. La misma fue presentada en miércoles en la noche y 

sería distribuida a las escuelas cagueñas. 

 Rosario Rivera explicó que otros historiadores afirman que Caguas se 

fundó durante la gobernación de Miguel Muesas. Pero, en su investigación en el 

Archivo General de Indias, en España, descubrió que la historia no recoge ese 

dato. Además descubrió que para la década de 1740 comenzaron a establecerse 

allí los tenientes a guerra, que eran como un tipo de alcalde nombrado pro el 

Capitán General. Este dato demuestra, según Rosario Rivera, que la historia 

caguena comenzó desde esa década. 

 El Libro tiene otra particularidad, que es una novedad en ala forma de 

hacer historia según la autora, ya que presenta a los primeros habitantes del Valle 

del Turabo con su árbol genealógico. Para ello, Rosario Rivera desempolvó 

papeles de la Catedral Dulce nombre de Jesús, en Caguas, y en la Parroquia San 

José, de Gurabo. 

 En las últimas páginas, los cagüeños podrán encontrar sus orígenes porque 

se menciona a los primeros pobladores por sus apellidos. Se mencionan 220 

personas con sus esposas y sus hijos, el año en que nacieron y en que fallecieron. 

Los Díaz, De Castro, Carrasquillo, Jiménez, Carmona y Mercado son sólo 

algunos de los que allí se mencionan. 

 La historiadora comienza el libro hablando de la extensión de Caguas, que 

en sus comienzos abarcó territorios que hoy pertenecen a San Lorenzo, Juncos, 

Las Piedras, Aguas Buenas, Gurabo, Cidra y Cayey. Los pueblos comenzaron a 

separarse en 1812 durante el primer sistema de gobierno constitucional. Sigue 

con las primeras familias indígenas que lo poblaron y luego comienza a 

mencionar a todos los terratenientes que comenzaron a repartirse el territorio.  

 
 

La publicación tiene una lista de los primeros 
habitantes del Valle del Turabo con su árbol 
genealógico. 


